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El narcotráfico, preocupación pastoral de la Iglesia 
Declaración de la Conferencia del Episcopado Mexicano 

 
 

México, D.F., 26 de mayo de 1988 
 
 

1. En varias ocasiones los Obispos mexicanos hemos hablado sobre los problemas que tocan 
a nuestro pueblo en los diversos aspectos de la vida y afectan tanto a la dignidad de las 
personas como a la vida social. 

2. Hoy queremos referirnos al problema del narcotráfico que, como a todos consta, crece día 
con día, daña gravemente la salud y la vida de las personas e impide el progreso y 
bienestar de las familias y de toda nuestra sociedad. 

3. Entendemos por narcotráfico todo el proceso de producción, tráfico, distribución y 
consumo de estupefacientes; sabemos bien que la red en que se apoya supera la capacidad 
de resistencia de grupos o entidades particulares; pero esto no debe desanimar ni silenciar 
a nadie, sino que debe estimular a todos para unir esfuerzos a favor de la salud y de la 
vida humana. 

4. Queremos que nuestra voz de pastores sea un llamado en favor de la vida y de la esperanza, 
dentro del marco de la salvación integral que Jesucristo nos ofrece con la luz y la fuerza 
de su Evangelio y con los medios que Él ha entregado a su Iglesia. 

5. Esperamos que esta palabra sea escuchada por todos los hombres de buena voluntad; sirva 
a nuestro pueblo creyente de orientación en medio del desconcierto y fascinación que a 
veces causa el narcotráfico, y ayude a todos a evitar los males que nos amenazan y que 
ya estamos padeciendo. 

 
I.- UNA SITUACION QUE NOS PREOCUPA 
 
6. La siembra de la amapola y la mariguana se ha incrementado en los últimos años; ya no 

sólo se cultiva en zonas apartadas e incomunicadas, sino en lugares accesibles. En las 
regiones indígenas son cada vez más las tierras laborables que se están ocupando para la 
siembra de estupefacientes. Es también alarmante el tráfico y el consumo de cocaína. 

7. Esta grave realidad está íntimamente ligada al estado actual de nuestra sociedad y en él 
tiene su raíz. Entre las causas más inmediatas del narcotráfico señalamos: 

 
a) La miseria, el hambre, el analfabetismo, la ignorancia, la marginación, el desempleo, 

la desintegración familiar, la injusticia social, la corrupción y la violación de derechos 
humanos. Personas afectadas por estos males sufren angustias y tensiones, y buscan 
las drogas para olvidar sus problemas, o las cultivan para obtener los recursos 
económicos que necesitan. 

b) La ambición desmedida: todo se subordina al deseo de bienes temporales y de poder. 
Hay codicia desenfrenada de tener sin emplearse en mayores esfuerzos. 
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c) EI apoyo a los campesinos es insuficiente: la escasez de créditos y los precios de 
garantía muy bajos, obligan a algunos a abandonar sus tierras y a emigrar a la ciudad, 
y aun a salir al extranjero. A otros, la miseria los orilla a sembrar la droga, ya que para 
cualquier campesino parece más rentable cultivar drogas que productos agrícolas. 

d) El deficiente sistema de concientización y prevención: no se orienta suficientemente a 
la población, especialmente a la juventud, informándole con claridad sobre los daños 
que originan las drogas. 

 
8. Las consecuencias de toda esta producción clandestina de drogas saltan a la vista, son: la 

inseguridad, la angustia, la violencia y la desintegración familiar. Se crea un ambiente de 
miedo, de terror, de emigraciones involuntarias, de amenazas y de presiones. 

9. Por otra parte, las drogas proporcionan dinero rápido y fácil por vías ilegítimas e ilegales. 
Esto hace cambiar destructivamente la cultura y la manera de pensar de la sociedad. La 
delincuencia juvenil aumenta y se incrementa la pérdida de vidas humanas por 
homicidios, robos, amenazas y venganzas por denuncias. 

10. Resultado de todo esto es un aumento de la corrupción y un descenso cada vez mayor 
del nivel moral de la sociedad. 

11. Hay dos hechos relevantes que deseamos destacar: 
 

a) En las regiones donde se siembra la amapola y la mariguana se altera el sistema de 
producción del campo, porque los recursos humanos y materiales que normalmente 
debería dedicarse a la producción de alimentos, se desvían al cultivo de la droga. 

b) Existe una red clandestina perfectamente organizada para proporcionar semilla, crédito 
y fertilizantes; para supervisar técnicamente siembras y barbechos; para recoger el 
producto y distribuirlo y, sobre todo, para involucrar a los campesinos e indígenas. 
Como sucede en otros países, estas redes de narcotraficantes y aun las personas mismas 
que se dedican a este tráfico, llegan a poseer en nuestros pueblos y regiones un fuerte 
liderazgo económico, político y social, reforzando así nuestro ancestral caciquismo. 

 
12. El narcotráfico, si bien tiene en el territorio nacional importantes operaciones de 

producción y de distribución, es ante todo un problema de dimensiones internacionales. 
Es en otros países, como en los Estados Unidos, donde operan los grandes centros de 
decisión del narcotráfico y donde está el mayor mercado para el consumo de drogas. 

13. Lazos muy estrechos unen al narcotráfico con la violencia y el comercio de armas; 
quienes se incorporan a él arriesgan su vida y la de su familia. Casi a diario sabemos de 
asesinatos; a tal grado que esta situación de violencia se ha convertido en habitual en 
algunas poblaciones y regiones del país. 

14. La extensión de este problema refuerza la hipótesis de que esto no ocurriría si no hubiera 
algunas autoridades involucradas en el cultivo, tráfico y consumo de drogas. Hipótesis, 
por otra parte, difícil de comprobar por la clandestinidad y la astucia que se utiliza en este 
fenómeno. 

15. Por otra parte, son grandes y frecuentes las injusticias que se cometen en las campañas 
contra el narcotráfico y la drogadicción, especialmente con campesinos sencillos, 
indígenas y gente pobre. Por un poco de droga que producen o llevan, sufren vejaciones 
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y pasan temporadas largas y aún años de cárcel. mientras que los grandes productores y 
traficantes suelen gozar de impunidad. 

16. El consumo de la droga ha crecido día a día en estos últimos años: ya ha llegado al 
campo, donde antes sólo se producía pero no se consumía; se ha extendido a todas las 
edades: los niños, los adolescentes y los jóvenes se ven asediados por vendedores o 
promotores de las drogas en las escuelas y en los centros de recreo. Y lamentablemente 
es muy poco lo que se hace para evitarlo. 

17. Vemos como causas de este fenómeno: la carencia de sentido de pecado; la 
competitividad excesiva de la sociedad actual –una sociedad pobre en valores 
espirituales– la falta de formación recia que refuerce la voluntad y la vigencia de una 
cultura hedonista en la que no se asume el dolor, el esfuerzo o el servicio. 
Todo esto genera un clima de mayor disponibilidad para las drogas, que se ofrecen con 
entera libertad. Su Santidad Juan Pablo ll, comentando el problema de las drogas, nos 
dice «La primera causa que empuja a los jóvenes y adultos a la drogadicción, es la falta 
de claras y convincentes motivaciones de vida». 

 
II.. ELEMENTOS PARA UN JUICIO MORAL 

 
18. El problema del narcotráfico contradice radicalmente el plan de Dios, que creó todas las 

cosas para su gloria, hizo al hombre a su imagen y semejanza y lo dotó de inteligencia, 
voluntad y libertad para que hiciera uso razonable de las cosas: el hombre no es señor 
absoluto de los bienes creados, sino que debe ser sabio y prudente administrador y 
beneficiario de ellos. 

19. La tierra fue dada al hombre para que de ella sacara vida y no destrucción. Cuando se 
emplea para productos que se usan en contra de la vida, que son causa directa de 
injusticias y ofenden la dignidad humana, la tierra se degrada y queda maldita (Cf. Gn 4, 
11-12). 

20. EI narcotráfico atenta contra la dignidad, la salud y la vida del hombre; hace del dinero, 
del placer y del poder ídolos que a la postre destruyen al hombre, individual y 
socialmente; destruye sus valores fundamentales y viola la ley de Dios. 

21. Por estas razones, como pastores nos sentimos obligados a proclamar con toda energía 
sobre el narcotráfico el juicio moral que se desprende del Evangelio y de todo el plan de 
Dios, al que debe adherirse toda conciencia cristiana rectamente formada: EL 
NARCOTRÁFICO ES UN PECADO MUY GRAVE QUE ATENTA CONTRA EL 
QUINTO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DlOS: «NO MATARAS» (Dt 5,17; Mt 
5,21-22, Mc 10,19). 

22. El narcotráfico es causa y ocasión de otros muchos desórdenes que llevan a los pueblos 
a un verdadero desquiciamiento social y exponen a los que lo practican al gravísimo juicio 
de Dios. 

23. Dios es nuestro creador. Él es el Señor de la vida. Todo aquel que atenta contra la 
integridad física, psíquica o moral del hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios (Gn 
1,26-27) y redimido por la sangre de Jesucristo (1 Pe 1,19), ofende al mimo Dios. 

24. El narcotráfico, además está relacionado en la práctica con otros desórdenes que atentan 
seriamente contra la dignidad humana: la prostitución, el homosexualismo, la 
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pornografía, el robo, el asesinato, el secuestro y, sobre todo, la drogadicción; facilita la 
corrupción de algunas autoridades, sin cuya complicidad ese infame comercio no podría 
funcionar de manera tan amplia y descarada. 

25. En el narcotráfico, sin embargo, hay que distinguir diversos grados de responsabilidad: 
la culpa de los grandes jefes del narcotráfico, que cuentan con todo el poder y la lucidez 
para llevar a cabo su tarea siniestra, o la culpa de las autoridades implicadas, no es igual 
que la de los jornaleros –entre los cuales se encuentran campesinos e indígenas– que se 
ven ligados a esa actividad a causa de su ignorancia o de su extrema necesidad económica. 
En el mismo caso están también muchos drogadictos que, presionados por la necesidad 
imperiosa de consumo, se ven obligados a conseguir recursos con la venta de la misma 
droga. No faltan quienes una vez dentro de la organización, se sienten incapaces de 
abandonarla por temor de perder la vida o de sufrir represalias en contra de su familia. 

 
III. CRITERIOS DE ACCIÓN PASTORAL 
 
26. Sin duda alguna, la solución de raíz al problema del narcotráfico sería la supresión de la 

demanda, saneando la sociedad que la exige; por esta razón, los países consumidores 
deben asumir también la cuota de responsabilidad –sin duda la más grave– que les 
corresponde. 

27. La impotencia de los grupos aislados, aun nacionales, y la fácil complicidad de algunas 
autoridades, hace que la solución al problema del narcotráfico se ubique en la sociedad 
como tal. Es deber de la autoridad escuchar el clamor de la comunidad y buscar los 
sistemas legales, tanto nacionales como internacionales, para dar oportuna solución al 
problema, en respuesta a la justa demanda social. 

28. Los creyentes en Cristo sabemos muy bien que en Él está la plenitud de la vida, y que 
nuestra existencia humana recobra en Él toda su dignidad y esplendor. Todo creyente 
debe ser un promotor y defensor convencido de la vida y de la naturaleza. Se nos exige 
una profunda conversión de la atmósfera de muerte que genera el consumismo y el 
hedonismo –cuya máxima expresión actual es el narcotráfico– hacia una actitud de amor 
y defensa de la vida en todas sus manifestaciones. 

29. De este amor a la vida humana se deriva el aprecio y estima por los valores que la 
acompañan y protegen: el cuidado de la salud, la recreación sana, la integración familiar, 
la convivencia social, la participación ciudadana y el desarrollo de todos los valores del 
espíritu, particularmente de la cultura y de la religión. Por esta razón pensamos que si la 
persecución de los delincuentes es necesaria, nunca será ella sola la solución adecuada a 
problema tan grave. 

30. Es evidente que la tarea de la educación y promoción de los valores auténticamente 
humanos, toca a la familia en primer lugar; y que la escuela, los profesionistas y la Iglesia 
deben poner sus mejores esfuerzos en esta noble tarea de salvaguardar la vida humana, la 
ecología y el bienestar de la patria. 

31. Alentamos a todos aquellos grupos e instituciones que promueven el amor a la vida y a 
la naturaleza, y a aquellos que se esfuerzan por ayudar a quienes son víctimas de la 
drogadicción. Este espíritu de servicio y de protección a la vida debe estar presente en 
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toda actividad eclesial, particularmente en la catequesis, en la predicación, en la 
instrucción de los adultos y en toda la tarea evangelizadora de la comunidad católica. 

 
CONCLUSIÓN 
 
32. Nunca como ahora son válidas las palabras que el Señor dirige a su pueblo: «Hoy pongo 

delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Escoge, pues, la vida, para 
que vivas tú y tus descendientes» (Dt 30,19). 

33. Invitamos, pues, a escoger los caminos de la vida para bien de nuestra patria. Esto lo 
hacemos invocando la protección de Santa María de Guadalupe, «la Madre del verdadero 
Dios por quien se vive», por quien México ha vivido y seguirá viviendo. 
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